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y ía forntacion T&c iwo ín ííáín^ (t).

j ^Í^CF. poco mas de un mes, que 
M*!! número Je nuestro periódico 
¡Jthtuos acerca de ta forníacion de 
t^Uceo artístico y hterario en esta 
[iüJjd, famentándonos de ia apatía 

mostraba ia Juventud para t!e- 
Mfeácabo, y esponiendo io útii y 
¡M necesario que se hace, en una 
[ipitaí tan cuita como Cádiz, ia ins- 
[fheion de un instituto de esta es- 
¡<cic, cuya misión es propagar ias 
Líís,aumentar ta civiiizacion, y re- 

turnos de ios con^nuosa- 
ííftM que ocasiona esta vida Hcna 
iípesares y Je doiores.— Este pian 
y^aígunos Jóvenes demasiado ce- 

.füos han procurado conducir á su 
'lífüiino, fomentando, por medio de 
Jijiersuásion y de! ejempio, e! en- 
Ij!Í!SQ)o Je !os demas, rm se cncuen- 
iiihoy muy distante de verse rea- 

para g!oria de ios que con 
M4as¡duid;íd inn)ensa, no han per- 

a^^ma, con e! bn de 
^-^^compiemento á esta obra tan 
''"^ahíe como necesaria. La forma- 

un Uceo en Cádiz no es ya, 
' T. tt.

pues, un p!án vano y JescabeHaáo, 
cuya reaGzacion parecía imposíbíe; 
es Si una esperanza que en breve se 
verá cunipHda. ¡Loor á !os que tra­
bajan constantemeote en Hevaria 
cab^!

La juventud gaditana necesita de! 
cstímu!o para adeíantar en su car­
rera Hteraría, porque ei estimulo es 
ei mejor incentivo que puede haber 
para eUa: y si éste fa!ta, si cada uno 
á sus soias, sin un guía, sin comu­
nicar á ios demas sus buenas ó ma!as 
producciones, se cree un Séneca, por­
que no tiene quien !e obÜgue á es­
forzarse en ia carrera de ios adeian- 
tos, ¿no resuitará un mai á !a socie­
dad entera, no se rebajarán tas g!o- 
rias, que de otra suerte pudieran 
dar á ta nación a^^m dia, y no se 
perderán en ün tas bridantes dispo­
siciones de atgunos que tanto pro-

(!) Tenemos un placer en poner nuestro perió­
dico á disposición de los señores que se ocupan ea 
!a fortnaeion de! Liceo artístico y íitcr ulo gadlta- 

acerca de los adelantos ({ue estos hicieren.
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oieíen, y que pueden morir en !a 
oscuridad que ios rodea? Los griegos 
nos dieron e! ejempio con sus Liceos, 
con sus Acadennas, y con sus Gim­
nasios^ de !oüh! que es ei estimuio 
para e! adetanto de ios jóvenes. En 
eUos ensenaba Sócrates, ei divino Só­
crates, á Jenofonte y á Ptaton: con 
este úitírno nació !a
y7i/¿z, a! paso que Cenon con poca 
diferencia ensenaba !os mismos prin­
cipios, dando á su secta c! nombre 
de estóicá; mientras Aristótetes di­
fundía su sistema peripatético, y 
Epicuro ia Ciosofía que tomó su 
nombre. Cada uno de estos ñiósofos 
tenia un sitio destinado para ense­
nar á sus discípuios, ora en deiieio- 
sos jardines, ora en paseos soiita- 
yios, á ia margen de aigun rio, ora 
en ios pórticos, y á estos iugares de 
ibstruccion y de recreo, dotide c! ai- 
ma gozaba de ia armonía de ia na- 
turaieza, ai par que se esforzaba ia 
mente para comprender sus miste­
rios, se Íes dieron, como ya iiemos 
dicho, ios nombres de Liceos, Aca­
demias y Gimnasios; nomiires que 
han iiegado hasta nosotros, ai través 
de ios sigios y de ias generaciones, 
c^)mo un taiisuian destinado á ievan- 
tar ia cultura en nuestro sigio y á 
difundir ias iuces, á imitación de 
aqueÜos grandes íiiósofos que ios 
crearon.

En todos tiempos ei estimuio ha 
producido su efecto, y ha dado sa­
zonados frutos. Cuando después de 
ia invasión de ios bárbaros dei nor­
te, de aquetios hombres que aban­
donaron su patria para ianzarsc so­
bre ia cuita Grecia, y sobre ia opu-

LA AUREOLA.

ienta Roma, señora cntónces Jet . 
niverso, como un ii^on se aL.].. ' 
su presa, destruyendo cuanto t " y grand. habia ír.ad.

Mistruccion de ios unos y (i 
esquisito de ]os otr<„, cnand.T" 
puesde esta época de tiniebl.,, ; 
desotac.on, en que precia qj. 
habla hundido eu ei poivo i^.ran. 
deza de ias naciones que eran 
tan opuientas, y que ia tierra se iu. 
bia tragado hasta ios úítimos vestb 
gios dei gusto y dei saber, una nuevá 
antorcha empezó á ianzar sus deste. 
iios en ia época iiamada de! rena. 
cimiento, después de un sigiodeos- 
curidad ; ias artes, ias ciencias y h 
iiteratura voivieron á dar nuevassc- 
naks devid^ En e^aépM^¿^^ 
fuéeiag^^e poderos de k^a^¡- 
iautos y de ia civihzacion queeat- 
pezó á difundirse por ia parte me- 
ridiona! de ia Europa? ¿A quiénse 
debe que ia iiteratura, y particuiar- 
mente ia poesía se voiviesen á ievan- 
tar dei poivo en que yacían para ha­
cer vibrar ias cuerdas de ias üras 
de tantos vates como empezarooi 
briiiar? Responda Toiosa con sus 
trovadores y con sus juegos Horaics: 
responda Avinon con sus cortes Je 
amor, y Cataiuíia y Arugon con sus 
consistorios.

Éstos, á imitación de ios Liceos 
que formaron ios hiósoíos de ia Gre­
cia, eran unos iugares donde se rcu- 
nian ios sabios y ios poetas; donJe 
cada cua! icia sus producciones, re- 
ciiiiendo ia mejor un prendo esta- 
biecido, y donde ei músico con su 
voz meiodiosa ó con su bien tem- 
piado instrumento cantaba bímoM

i
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dio de una lucha eme! parece olvi­
dar sus ruaics aJ entregarse a! estu­
dio y á ios puros deíeitcs que pro­
porciona. En ias provincias se han 
íevantado también Liceos; y Barce- 
iona, Seviiiai, Vaiencia, Murcia y 
Granada atestiguan con ia verdad 
!a utiUdad de estos estabiecimien- 
íos. Eríjase, pues, en Cádiz un Li­
ceo, que no será ciertamente de Jos 
menos briJJantes de España, y que 
sea este un tempJo donde briJJe Ja 
hermosura de Jas jóvenes que á cJ 
concurran á rendir homenajes á Jas 
ciencias y á Jas artes, y donde pue­
dan e! poeta, e! pintor, eJ músico, 
todos Jos artistas en fin, conocerse y 
apreciarse, ym)arcJrar ayudados deí 
estímuJo por Ja carrera de Jos ade- 
Jantos aJ tempJo de Ja iomortaJídad.

Dichoso yo si en medio de Jos 
distinguidos nombres que se ocupan 
co cJ adeianto de Ja Jiteratura, y en 
Ja formación de un estabJecinaiento 
tan útiJ como necesario, pudiese es­
cuchar eJ mió, oscuro y oJvidado 
como merece.

Mar^UEL CAKETE.
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sexo, que componía una 
, prediJ^cta de estas J.zas donde 

Hríba cJ estímuJo, y eJ deseo de 
'^*'saír e) premio. La

se convirtió en una escueta 
k^ca-^^sdefest^-va-

1,resonando en ¡os uü.rnos con- 
LJecsta provincia, y pasando á 
" gcíones Jimi'trofes, voJvicron á 
Lrtar eJ buen gusto que Ja ir- 

de Jos godos, suevos, aJanos 
^rogodos había sepuJtado en cJ 
^¡^¡,jo.Po^ esta Jigera reseña se pue- 
¿íCsicuJar muy bien Ja utiiidad de 
,¡[(„estab!ecimicntos artísticos y Ji- 

¿tfnrios, que siguiendo cJ ejemplo 
^ctosgticgos vemos Jevantarse con- 
¡iiiuíjiicnte en todas Jas capitaJes de 
Ejfopa. Madrid se gJoría de po- 
¡(frun crecido número de Acade- 
aiasv Liceos, donde se agoJpa Ja 
[jtmtud á quemar inciensos en Jas 
ifüde Ja iJustracion, dej mismo 
MíJúque ios gentiJes tributaban o- 
Mones á sus Dioses. EJ Ateneo, 
[¡Uceo, Ja Academia EspañoJa, Ja 
Jiia Historia, eJ Instituto EspanoJ, 
jcíros miJ, son hoy eJ ornamento 
idieapitaJ de España, que en me-

V. .
t tu qmeres que escriba 

M)u presencia sersos? 
^!cs^] tupr^cncía 

mi uueño: 

Ss; tanto ínf!ujo tienen 
Tus gtaciosos ojueios, 
Y tus pequeños iabios 
Donde Cír grato embeieso
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Ltbé c! sabroso néctar. 
Siendo á nns venas fuego: 
St; tanto hacen tus du!ces 
MejiHas, y e! deseo 
Que a! ver !os bfancos g!obos 
Ondu!ar en tu seno 
Despiertas en eí mió 
Por tí rendido y tierno : 
Esa cándida Frente 
Donde eí casto redejo 
De !a modesta Luf)a 
Ha erigido su imperio: 
Esa hermosa mejiiia
Y aquese erguido cue!io,
Y ei candor que pbtea 
Tus facciones de cieio, 
Hacen sentir a! a!ma. 
Hacen gozar ai cuerpo 
Placeres misteriosos

que hte mi pcc]io 
tú qu.eres que escriba 

iso tu presencia versos' 
h.r.n.s. en tu présenci. 

t.as giorías aborrezco,
Y ios briiiantes tronos,
Y ia poesía detesto:
Que no hay gioria mas b.llA 
Que ia gioría que veo 
En tus divinos ojos; 
I^í trono cuai tu seno, 
Fiérida de mi vida, 
]Ni mas cadente metro 
Que ei murmuüo que hace 
Tu duicísimo beso.

Diciembre Je :839.

F. DE U.

^tfiSít^e tír Pftírc nr ttcmn.
Íji Pontífice, con una rica mitra 

en !a cabeza, túnico de coia iarga 
sujeto á ia cintura, capa bordada y 
sostenida en ios hombros por un cor­
chete de oro iiamado ador­
nado de piedras preciosas, cuyo va- 
ior sube á mas de 50000 escudos; 
asiste ei ^8 de Junio á !a ceiebra- 
cion de !as vísperas de S. Pedro en 
la igiesía de este rrombre.

Varios eunucos con otros chantres 
de voz fuerte y sonora entonan an­
tífonas, himnos y saimos, que couto 
todos saben, constituyen aquef divi­
no oficio.

Ai concluirse las vísperas, e! car­
denal camariengo quita la mitra á 

su Santidad, y Te pone una Jebs 
tiaras que se conservan en !a sacris­
tía secreta.

En seguida se procede á ia cere­
monia de ia presentación de !a 

que ei rey de España etnía 
todos ios anos ai Papa con cifrtí 
cantidad de dinero en señai de CJe- 
Üdad y obediencia. Ei embájadordí 
España ia presenta seguido de urn 
üustre y numerosa cabaigaJa, com­
puesta de i'ciesiásticos y secuiares.y 
de ia guardia ponchea! que 
paña hasta ia Basíiica de S. Pedro.

E! orden de ia precesión es cist- 
guiente :

Abre ia mareba el^^r'^o/o de
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1^." Dos cabaiíos con !as manos

—' Veinticuatro sacerdotes 
dos caítos.

14.* Seis carrozas porúttimo, con 
seis cabaüos cada urra, aras ocho con 
do^ todas vac^is^

Ei embajador se acerca a! Pontí- 
bce, se arrodÜia para besarle ios 
pies, ai misnío tiempo que !a haca- 
rica, shuada a! Lido 
id^áunascaai ias 
tera^

Ai terminar esta 
iebrase /n: íor/í? 
/a donde aque-
ibosquetiei^n bornes rakc^ ó sus 
diputados, pagan todos ios anos en 
semejante dia sus rentas honorarias, 
iianiadas Esta corte se com­
pone dei cardenai camariengo, que 
preside en caiidaíi de /^.yo/í?/'o, de 
un dcaride La Cámiara, y íJeva^os 
preiados con iiábitos de coior vioieta 
y púrjiura, de aigunos ciérigos, de 
un comisario, de un notario de ¡A 
Cámara &c. : todos están sentados se­
gún su categoría, y ia rna^or parte 
tieften un ramo de Hores en ia ma­
no. Ei tesorero da prirreipio á ia ce­
remonia entregando á cada prciado 
una rnedaiia pontifica! de oro ó pia­
fa envueita en un papei: en seguida 
iiania ei notario por sus nortrbres á 
ios propietarios de bienes eciesiás- 
ticos. í^stos ó sus diputados van de­
jando ei tributo en una gran mesa, 
ei cuai consiste ya en un pedazo de 
piata, ya err un pan de cera &c. : y 
otro notario escribe su nombre y Ja 
paiabra debajo, después de pro-
Runciarios en alta voz. Los habí-

Acabado, vestido 3 iaroma-
io ai cueüo una cadena vistosamente cnjaczaíias. 
ta oue pende una meda- 13.' Veinticuatro sac 
busto de Inocencio Xií.

^ = Uua compama de guardras de 
tdei Papa, pero sin ianzas ni 

yanuas de ias que üevan cuan^ 
j ucunipañan. 
g'Muititud de cabaiJeros roma- 

^^dosendo^.
j^Doce tambores con su gete a

¡jCábeza, iievando ias cajas cubier- 
teb de ^:da, en Jaque 

bordadas ias armas de España
^.[^^íici embajador.
j/Scis trompeteros á cabaiio.
¡¡/Varios nobies montados en ha- 

trscspauoias ricamente enjaezadas. 
g/Ibs tamben^ de Ja guardia 

!Q¡M, precedidos de dos pífanos.
?/ Dos trompeteros á cabaüo.
8/ Ei capitán de Ja guardia suiza 

rístido 3 ia romana, también á ca- 
[nüo, á ia cabeza de una guardia de 
infantería suiza.

9. 'Ei escudero de S. E. que !!e- 
nu'ia boisa, ia cuai contiene 12000 
átjcados de oro.

10. ^ La hacanea, ricamente equi-
¡mÍ!), con ia brida, sitia y caparazón 

, ctibicrtos de piedras preciosas, y con 
'nM especie de vaso de piata sujeto 
ibsdb, ^leicmJ va una c^hJa 
tÍ! 6000 ducados. Eóte vaso tiene en 
t^ücve ias armas dei Papa, y !o sos- 
íiene ei segundo paiafrenero dei em- 
bjaíior: ei primero conduce á Ja

0.*^ S. E. vestido á ia españoia, 
Miiaórdcu dei teison de oro aJ 
tüdio.

izquierdo, do- 
rodiHas deiarr-

ceremonia, cc-
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dia 
in- 
co-

.1G6

tantes de Roma ceiebran este 
cotí tuunnarias y otras bestas: 
wiUincrabics flameros adornat! ias 
iumnas de! pórtico de ia fachada de
$. Pedro, ias comizas y venta!)as de 
su cúpuia. En ei castiiio de $. Án- 
geio se queman varios barriies de 
pez y vistosas giránduias, cuyas iia- 
n)as y cohetes dan á aquei sitio un 
aspecto risueño y encantador, Dcs-

puc. de ¡a media noche 
tíep.iosamentc toj,, ,,, ' ""M- 
de ta población: por todas 
desp.den fuegos artif,cíales^ ¿ 
nones de la p'aza condesan 
sus ^descargas, y ias ventanas ác 
cardenaies sacerdotes, principes 
ordenes rei.grosas. están üümi^,.

Eí amor es un afecto universa! é 

irresistibie ; causa primera de nues­
tra existencia, y principio único de 
nuestro apego á !a vida. Todas !as 
accioties beróicas y magnánimas, to­
das !as acciones tfenéñcas y subürues, 
en suma, todas ias acciones genero­
sas y iaudabíes emanan de este sea- 
litniento deÜcioso, innato en nues­
tro corazoí!. I^ace c! hombre, hc- 
citura de! amor conyuga!, y recibe 
!as primeras caricias de! amor ma­
terno, cuyo c!u!cc ejentpio !e inspira 
!as iicchiceras prinneias de! amor b 
!ia!. En su hctna infancia etupieza 
tatnbieo á ser acariciado por e! a- 
mor paterno, y Üegado á !a pueri­
cia !c hdíagan !os ihocer)tes Cf)can- 
tos deí amor fraterna!. La edad de 

!a adolescencia desarroÜa susfaed- 
tades físicas é inteiectuaies, y se- 
snejante á !a iuz de una antor& 
que á medk^ que crece va 
diendo en rededor sus rcRcjos, d 
corazón dei Í!ombre de bien, ensan­
chando progresivamente ei circu¡o 
de amor que !e formó su fandüa, 
ama á ios que conoce, ama ia virtud, 
iarehgkm, su pa^ia, !a g!^^, b 
per^^mon^^ ácuyasa/^^ian^^ 
ra^^a próvida !e hace 
s^üe w^ph^mdo^! ^pas^^a^^^ 
sa. Ei amor es, pues, ci soiovíncu- 
io que estrecha intimamente á [o^ 
i^ou^bres en sociedad, ai cua! dcLe 
esta pr!nc!{)a{aicnte su origen y su 
conservación.

7^
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fie! cielo tnl vez es^s armonía 
))J^en !a$ alas fie! viento Mega á tai, 
Oes un suspiro tierno de MARtA 
)^c presta a! aima $u dulzura aquí?

-No !a escucháis ta! vez?—Vago sonido 
Has grato que e! perfume Je una Úor

Viene á templar mí sin igua! dolor-

!Qt]¡én entrega á los aíres ese acento 
M¡s puro que la aurora y su arreho)? 
¿Qaiéu üega á satuJar con sentimiento 
Laprontaausenctu de! hermoso So!?

¿Es suspiro Je amor, A es un gemido 
Que !anz'< triste !a inocente a)!), 
Ac^sa muiein de cercano oís-ido, 
Quizá presagio de amoroso si?

¿Es de! aura que juega entre !as flores 
La voz que siertto a! corazón Hegar 
incensada de dúteidos olores - 
Que ta! vez !e prestara el azahar,

que suena 
Can tan rica armonía en su fmtnsion, 
Ofreciendo á mi mente de !a pena 
Apartaría ana vez con !a üuslon?

¡Ay! que ese canto perdido

No es de amor btímdo getnido, 
líu es recuerdo dolorido
De una beÜa candorosa.

E^M^^qued^mma 
Por tos ñires su armonía

Avivando antigua Uama 
Que en mi pecho se aJortnia,

No es !a voz del ruisefror 
Que jugando entre tas dures 
Pot- decirles su dotor 
Va cantando sus antores 
A! objeto de su amor.

No es el aura que suspira 
De^sel^cn^e^^m  ̂
Ni es mi mente que detira 
Por ilnjitse !a ventura 
Que c! eco blando !e inspira.

Que ese canto delicado

t! acento regatado, 
A tus vientos entregado 
Por !a mano de mi ^^er!nosa.

VomsMn^^^nouM 
De la üra soberana 
D^can^r^^^n^mne^ 
Ora lance dulces sones 
Cuando nazca !j mañana,

S^m^^Mpnr^cual^r^a 
Que^o^^^en^v^^^ 
Y^^anaypuJmmM 
Pompe e! broelte candorosa

Que es del arpa deticada 
E! eco dulce y sentido, 
Por el aura perfumada 
Tiernatnente r- petido 
Con el nombre de mi amada.

Pulsa, pues. Armida mía, 
Et arpa bt^suda y sonora: 
Da á tos vientos suármonia, 
Que es tnas grata que ía aurora 
C^ndoh^dm^rMm.

C(3í/í3^ 28 íA? tS^o.

MANUEL CAÑETE
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D. MARTÍN BE FBEYTAS.

N'o bien hab'a corrido aigunas te­

guas, cuando no podiendo resistir su 
rnpariencia, y viendo que el resto 
de ios caladores no podian seguirie 
á causa de h inícriorid.d de sus ca- 
ba)!os, sottó tas riendas ai suyo di- 
ciéndotes: "Señores, nos veremos en 
S^daren^

Ltegó ta nocite, y D. Sancho no 
Jistninuy() por eso ia vetocidad de 
su carrera, que por et contrario iba 
tomando un carácter mas sombrío y 
fantástico. En ta especie de estupo.r 
que te atormentaba te parccia que 
los árbotcs que circundaban et ca­
mino eran otras tantas fatttasmas que 
saüan dei centro de ta tierra y te 
acompañaban en su espe<tic¡on;Cnai- 
mente á tos primeros rayos de ¡a 
Luna descubrió tos campanarios de 
Santaren; habia corrido enci espa­
cio de seis tíoras ct camino de un 
d^^

T\o bien, tiegó á ta habitación de 
María se apeó det cabaíto y se di­
rigió por una pequeña puerta por 
donde acostumt^raija á entrar. Lie- 
gado (^uetmboáia [melase d^m- 
vo un nrromento para respirar, es­
cuchando por ver si distinguía at- 
gun ruido que justibease sus tetno - 
res. Todo yacía en síícncio. D. San- 
cbmsead^a)^:ó.

Ai itegarai jardin tendió maqtj!. 
natmente ia vista sobre uu césped 
de ¡azmiííes y granados, que erae! ' 
tugar priviiegiado de María,, y 
pareció distinguirta sentada en aque} 
césped, como ia habia visto muchas 
veces; dirigió sus pasos hacia aq,ud á 
sitio, pero á medida que se aproxt- 1 
maba ta visión iba desapareciendo. ' 
Ltegó at césped, y to que imagina, 
ba una figura huruana se disipó co­
mo ta niebta, y creyó percibir un 
gemido que te hizo tembtar; peto 
fuirando en derredor suyo, y no vien­
do mas que un tigero vapor quefto- 
iaba rozando por ia tierra como ios 
piiegucs de un vestido, subió ias gra­
das de Ja escaicra, e! vapor iba ¿e- 
tante de éi y cotno ensenándote et 
camino. D. Sancho se detuvo á ¡a 
puerta sin atreverse á traspasar e! 
diíitet, y escuchó un nuevo gcmiíto. 
Se adelantó hacia etta y creyó sen- 
tir en su rostro ta frescura de una 
cai)e¡tcra etupapada en rocío, pcfo 
fue tan rápida aquetia itnpresion qm 
no te dejó tietnpo para cerciorarse 
de si era Geeion ó efectiva rcaÜ- 
dad ; et vapor se destizó sobre to! 
entusados, atravesando siempre por 
tas puertas que cstatran entréatder- 
tas, y dirigiéndose hacia ta haLta- 
cion de María. D. Sancho
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..iintcmente su estrañoconduc- 
gius rodiiias tenJdaban, y u.! su- 
íio y abund-mte cubria sus sie- 

á ia habitación, se detuvo 
^{ntrada, y ci vapor se disipó 
'^^oJose entre Jas co, tifias dei ie- 

D. Sancho permaneció inmó- 
;!¡n aÜento y paseando aiterna- 
¡acate sus miradas de! uno ai 

g^cstremo de ia habitación débii- 
^^t:a!un^bradapor una iámpara 
,;urJia coiocada á ios pies de una 

Viendo que todo estaba 
üñíjtiÜo y que todas ias cosas se 
i}j¡j[)afj en su iugar, se adeiantó ai 

¡itlt)), reteniendo su respiración y 
it^bdepe^ñúr suave y h- 
yicsuspiro de Marta. U. Sancho 
i-íüfrió ias cortinas : María estaba 

h^^nó há^^ cH^ no 
^^ósuah^^^^^^osusi^nos 
f¿;íiosde María, estaban hciados; 
twtócon vioiencia e! lienzo que 
iwíiíia, y ei iecim estaba mancha- 
i)ii:sangre. O. Sancho arrojó un 
ü!;!,se adeiantó hacia ia Madona, 
lüJux de ia iámpara que ia iiu- 
¡siniha, vió que habia sidO asesina- 
idannte su sueño. Las dos pre- 
ÍMoes de ia joven se habian ve- 

ittSancho üamó á su socorro á 
Í!&cei!as de Marta ; pero todo 
üinútii, ya no respiraba : itabia 

asesinada por ut, tan diestro 
i^iiseque no ie haijia asestado mas 
{H!i) goipe, pero tan terribie que 
"ifijia exhaiado e! tttas mtnitno 
f^!puesto que ias donceiias que 
^^ian cu ia inmediata habitación 
'^^^noidonad^ 
^bey pasó toda ia noche ai !a-
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do de! cadáver de su amor, rcvoi- 
viendo en su mente proyectos de 
veogr^ozas, tarito mas terribies cuan­
to que presumía quién era ia causa 
de aqueüa desgracia, aun cuando ig­
noraba ei uomiirc dei asesino. Ai 
tiacer e! día iiegaron ios que iíabian 
quedado en ei monte escoitando e! 
cadáver de D. Hernando. D. Sancho 
hizo coiocar á ios dos hermanos en 
unas andas, y poniéfídose á ia cabe­
za de su pequeña tropa tomó e! ca- 
núno de Lisboa.

Liego á ias puertas de ia ciudad 
y ias encontró cerradas, dió ia vuei-' 
ta por su circunferencia, tocó su bo-' 
ciña y nadie ie respondió. La ciudad 
párecia muerta ó encantada sin duda.

D. Sancho estaba so!o y no podia 
hacer nada: resoivió dirigirse á Goim- 
bra y voiver a! frente de su guarni­
ción; hízoio asi, y üegó ai dia si­
guiente por ia mañana. Las puertas 
de Coimbra estaban cerradas como 
ias de Lisboa.

Setúvai era ia única esperanza de 
D. Sancho. Atravesó ei Zcrcre, e! 
Tajo y ci Zatas, y ai cabo de tres 
dias dió vista á Setúvai. Aqueiia 
ciudad estaba cerrada como Coim- 
bra y Lisboa.

La predicción de! arzobispo dé 
Evora se habia cumpiido, y ei rey 
habia ya visto io que tanta curiosi­
dad ie causó.

Durante aqueiios diferentes via­
jes su escoita ^^ab^a disnntmido pro- 
gresivaníente. En Coimbra no ie que­
daban mas que diez immbres, en Se- 
túva! tres, y en ias fronteras de Es­
paña estaba so!o, y viéndose aban­
donado de todo c! tnundo se retiró

<2
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á Toiedo, donde fue amparado por f 
ei rey de Castiiia. Soio ia había per- ' 
nianccido be) en su reino e! $r. D. Í!a opuesta dei Mundt 
Martin de Freytas, gobernador de ia rigiéndose a! conde Rodr 
ciudadeia de ia Hurta: por desgracia :

^.. grande que )kgá á ,
Manr.que que se baítab. c, h 
)!a onuest. .Ie<

aco.npaüaba le dijo: "Po^'m!
D. Sancho no se había acordado hay funcionen e!cas!í!!o,de1aH?'^ 
de ci. L!egó ia noche y D. Mánrínu*^^

Y sin embargo. D. Martin habia detuvo á distancia de tres titof 
mandado cerrar [as puertas de su íusii de ¡osmurosde !afo^ta^e^3"^ i 
castiHo. y había hecho dobiar ias despachó un heratdo para quc^t^
ccntíncias.

IV.
rnunicára á.D. Martin de Fre^bs 
que reconociese á D. AifonsciH por 
rey de Portugai, y pusiera en su L 
der ias iiaves de ia ciodadcia. i) 
Martin de Freytas ie contestó que 
no reconocía por rey á D. A]¿Q 
m, y que con respecto á ias iiaves 
soio ias entregaria en manos de D. 
Sancho.

D. Manrique hizo aito á vista de 
ias rnuraüas de ia Hurta, y cnviósc- 
guuda vez ai heraido con e! mismo

con ia misma respuesta.
. Aque! dia se pasó observándose 

mutuamente ios sitiados y sitiadores; 
y ai siguiente apenas empezaba d 
Soi á dora: ias agujas de [as torres 
dei castiÜo, cuatído se presentó á 
sus puertas por tercera vez ci he- 
raido dei mensaje. D. Martin de 
Frc) tas ie contestó en ios mismos 
términos que Jo había hecho ias dos 
vecc^an^^mr^.

Err su consecuencia D. Manrique 
de Carvajai se preparó para darei 

ios dos eran reputados porsabiosy

Cuándo D. Alfonso HI tuvo noti­
cias deque todo ci Portuga! escepto 
c.i gobernador dei castiüo de ia Hur­
ta ie habia reconocido como sobe­
rano, mandó á D. Manrique de Car- 
yájai ai írerde de 4000 hombres pa­
ra que ie redujese a su obediencia. 
. U. Martin por su parte no se .ha­

bí^ descuidado en tomar sus medi­
das para no encontrarse desprovisto: mensaje, ei que no tardó en voÍYM 
hizo reunir todos sus vasaÜos, ia-, con ia misma respuesta, 
trodujo en ia fortaieza todos ios ví­
veres que hubo á !as manos, coiocó 
en ias nmraiias todas ias máquinas 
de que se hacía uso en aqueüa épo­
ca, y resuitó que tenia 200 hom­
bres bajo sus órdenes, víveres para 
seis meses y municiones para diez

Una manana anunciaron á D. Mar­
tin de Freytas que ya se divisaban 
^as tropas de D. Manrique de Car- 
v^jai, cuyos pendones ondeaban á 
merced dei viento en Ja üanura. D. asaito, y D. Martin para recibido; 
Martin mandó á sus trompeteros que ios dos eran reputados porsabiosy 
tocasen sus instrumentos [o mas fuer- vaiientes capitanes; así es que pu- 
ie que pudiesen, y cuyos sonidos sieron cuanto estuvodesu partepa* 
fueran ios mas alegres que pudieran ya c! éxito feÜz de su empresa, 
escoger. Ei ruido que armaron fuó Se emprendió^ pues, el asalto,t*

r



^ternbk.éncarnizaSo, sangrien- 
Icspues de doce horas de corn- 
Lucrpo á cuerpo, después de 

estrechado !as torres con tos 
!od brazos que querían rcndir- 
-Jespues de haber üegado has- 
^^ aiuicpas de !as mura{ías, D. 
Lúe de Carvajaí se víó en )a 
Ln de retirarse perdiendo mas 
&0 hombres que haHaron su 
^;[c en Jos fosos de )a fortaieza. 
[jítro asattos se dieron todavía 
¡jíttcarnizados y tan inútiles cotno 
,,;¡[nero. D. Manrique de Carva- 
^^:[)!a perdido 1000 de sus mas 
ilutes soidados, y desesperado de! 

ios demas asaltos que cm- 
,filíese, trató de sitiar por ham- 
[dios refugiados en la fortaleza 
11)1)6 00 podía tomarla a viva fuer- 

e^a con^írüóen
^^cl^Hoque con tan 
y{)ic!os habia empezado.
Me aquel nsomento D. Man- 

[,^!cortó todas las comunicacio- 
]^!cl castiilo de la Horta per­
mitió separado del resto de! mun- 
^{incomunicado por una ímpe- 
xiHUe linca. D. Martin sufrió el 
i'tMO tos cuatro primeros meses 
RMniícstar inquietud alguna ; pe- 
¡a'itndo que su enemigo permane- 
ü'siríaccion y que ni asaltaba ni 
i'tíislia el sitio, y viendo que las 
fwiones de sus almacenes no al- 
'ü&n mas que para dos meses,' 
^'éen la necesidad de poner su 

media ración, y gracias á 
medida pudó convertir en 

¡"átelos dos meses para que tenia

^ Manrique permaneció en c!
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mismo estado; D. Martin pasados 
otros dos meses tuvo que reducir las 
raciones, y ya no le quedaban espe­
ranzas de poder disminuirlas mas, 
puesto que cada soldado no recibia 
sino lo necesario para no morir de 
hambre.

Las angustias aumentaban de día 
en dia; débiles y flacos los sitiados 
apénas podían sostener el peso de 
sus armas. No eran hombres, eran 
fantasmas; y si D. Manrique hubie­
ra tenido la previsión de asaltar por 
sestá vez la fortaleza, ciertamente 
que hubiera puesto á buen recaudo 
á Jos partidarios de D. Sancho; pero 
le parecia mas acertado hacerlos mo­
rir de hambre: era mas largo el blo­
queo, es cierto, pero la empresa era 
mucho mas segura.

D. Martin de Freytas estaba des­
esperado, y por mas que calculaba 
no hallaba medio alguno para salir 
de aquel apuro, y ya no podía soste­
nerse por mas tiempo, veia que muy 
presto tendría que rendirse. Su exis­
tencia no podía ya prolongarse, ya 
no contrtba mas que por dias; y muy 
pronto llegó c! montcnto de no con­
tar el tiempo mas que por horas.

Llegó por Gn aquel momento, y 
después de haberse comido los sol­
dados hasta las hojas de los árboles, 
llegó un día en que no tenían ab­
solutamente de que echar mano, y 
tuvieron que ayunar; ninguno se 
quejó de aquella desgracia, porque 
todos habían visto que hacía 48 ho­
ras que su gefe no había probado ni 
aunagu^

La noche de aquel día so pasó co­
mo mejor se pudo, y al dia siguíeq-

J
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te un miiagro éra ia única esperan- 
M de D. Alaran; era un 
cabaiiero bastante créduio y rcii- 
gioso, se dirigió á ia capÜia para 
rogar á Dios que se condoÜese de 
su estado, y ie supiicó que recorda­
se que (ios veces habia estado en 
Tierra Santa y habia biandido su ti­
zona en contra de ios enenngos de 
!a rciigion y no haiíia exigido re­
muneración aiguna, pero en aqueüos 
ntomentos eran tan aJarmantes ias 
circunstancias, que se veia en ia du­
ra precisión de recordar sus servi­
cios y pedir en premio de eiios ia 
vida de ios vaiientes que Je acom­
pañaban en su desgracia.

Después de haber orado saiió de 
la capiiia iieno su corazón de espe­
ranza, dirigió sus núradas en torno 
suyoy víóunáguiia reai que des­
cendía dei cieio, se encaminaba há- 
m^eJrm,bmhóa^^nhempoensu 
súperbeie, y á Jos pocos instantes 
voivió á eievar su vueio iievando 
entre sus garras una robusta bai- 
Ja ('!);ei agüita dirigió su vueio ha­
cia ei castiiio de ia Horta, y no bien 
se haüó sobre éi cuando soitando 
Ja presa que conducía, Ja dejó caer 
á Jos píes de D. Martin.

D. Martin no pudo menos de ca- 
jihear de miiagro aqueJ inesperado 
accidente; hizo sazonar Ja baiJa Jo 
mejor que pudo, coJocóJa después en 
un azafate de plata y Ja remitió á D. 
Manrique de CarvajaJ, acotnpañán- 
doie una carta en Ja que Je decía 
que no podia menos de estar condo­
lido por Jas privaciones que Je veía

Lo misma que n tícAg.
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esper!.nentat^ eñ un Hoqueo cu- 
duración era tof.ta y en e! qu^ 
hs vacas y ks carneros habiaasiZ 
so úntco ahmcnto: por!o que]ero. 
gaba que aceptase aquei presente Je 
su reservatorio, que tenia e! honor 
de renntirie con e! objeto de qug 
variase en sus comidas.

D. AJanrique no creyó que unas 
gentes que iracian semejantes rega­
jos á sus enetnigos no podran menos 
de yi%'¡r en JA abundancia, y que era 
perder eJ tiempo eJ tratar de ren- 
dtríos por hambre: en su consecuen­
cia kv^dóeJ^^o en 
deeJarando soJemnemente corno re- 
bcJde.s aJ nuevo rey á todos tos que 
mantuviesen reJacrones con D.Mar­
tín de Freytas ó con atgunos desús 
sotdados. Aquetta dectaracion sepú- 
pticó aJ son de trompeta y ctarinea 
Jas yittas V ciudades comarcanas.

Ai dia siguiente ya Jíabian desa­
parecido ios sitiadores: todavía era 
tiempo; un dia mas de detención,y 
todos ios sitiados hubieran perecido.

D. Martin de Freytas no bahía 
hecho mas que cambiar de enemi­
gos, porque ias ciudades comarca­
rías, asustadas por ia amenaza de D. 
Aíanrique, trataban como Parias á 
D. Martin y á sus sotdados, ios quese 
vieron obiigados á ejercitarse en ia 
caza y pesca para vivir, porque na­
die quería venderJes ni carne, rn 
pescada

A! cabo de un ano de aisiamíeo- 
to en aqueiia especie de cordon sa­
nitario, aqueÜa vaicrosa guarnición 
que !)abia resistido seis asaitosy^o* 
portado diez níeses de hambre,que­
dó reducida á causa de Ja dcsercioa



hombrfs.poco o me- 
,Los que penna-cceron er... pa- 

escuderos desce-drentes de ¡a 
yquete^a-ánn-^ua 

yj.nar á su gefe; s.o embargo.

anccieron pa-
"desee-dientes de ¡a

Jes iJegó su turno, y desa- 
como ¡os que á-tes deser- 

tuvieron una junta, de Ja q^ 
^Jcdd'ó enviar unO de eiJos á D. 

de Freytas con eJ siguiente

i .Vetfgo, Sr. D. Martin de Frcy- 
^^jsupJicaros respetuosamente de 
u;t{de mis compañeros que toméis 
^íansideracion ia desnudez que !os 

a^¡,¡ay Ja miseria que Jos oprime... 
L¿Y de qué se quejan? contestó

.-Se quejan, señor, respondió e! 
nido, de verse cuai si fueran vi- 
inM en Ja precisión de pescar y 
[iürpara sustentarse; se quejan de 
j^mnecer en ia oscu:id<.d y ei o!- 
¡)Í4t!i!éntras otros que vaJen mu- 
iüíüé'ios que eJJos, t^-nto en nobJe- 
umm en va^^ímn en iaco^e 
[¡¡'idos de honores y priviJegios.
-Decid á ios que os envían, ie 

iicMó ei de Freytas, que Ja caza y 
son ocupaciones de un rey 

;iCtJestines de viiianos, y que en 
=}& de esta verdad consideren 
^tteuestro rey D. Sanciio, que Dios 
M!fYe, ha perdido su coiona por 
i^cazado mas de Jo reguJar. Aña- 

icjos de permanecer oseu- 
¡3Jolvidados, ei nombre dei úíti- 

mis p^tjes es ai presente mas 
^'do en todo ci Portuga! que ei 
^primer cc^rtesano de ia coite de 
l'^lfonso, y que en vez de ios ho- 

Jisonjeau-á Jos señores de1
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!a corte, !ei^ queja c! que Jrurtorta- 
á Jas pá^nas deJa

E! toCnsajero marchó hác!a Jos 
que íe iíahian enviado, y Jes repitió 
punto por punto Jas paJabras de su 
gefe, cuyas espresioncs Jes Jiicicron 
desistir de su propósito de aJjando- 
naHIe.

Un año trascurrió todavía, á ha 
deJ cua! uu enviado deJ rey T). /\J- 
fooso dió vista á Jas muraJJas deJ 
castiJJo de Ja Hotta. Venia á poner 
ea conocimiento de D. Alartio de 
Freytas, de parte deJ rey &. AJíonso, 
que ya podia entregar ias Jiaves de 
Ja fortaJeza, puesto que ei rey D. 
Sauciío haJjia faJJecido en ToJedo.

— Enviadme un sa!\'OcondüCtO,res- 
pondió D. Martin.

Quince dias después ei enviado 
Jiegó con ei pasaporte que ie de-

D. Martin encargó ia custodia deJ 
castiJJo á su ant^iguo escudero, vis­
tió su mas bien tempiada armadura, 
ciñó su fortisima espada, iotuó en 
Ja mano su Janza, n!O:!tó sobre su 
cabaiJn de guerra, y tomó sin dete­
nerse un mo!ucnto ei camino de To- 
iedo. La primera diJigencia que eva­
cuó a! entrar en Ja ciudad fue ver 
a! justicia ma)'or, ai que pregu!)tó:

— ¿Es cierto que ei rey D. San­
cho faJJecido?

— Es cierto. Je respondió. 
—^¿Y dónde está sepuJtado?
— En Ja igJcsia de ios Menores.
D. Martitr se dirigió á Ja igJesia 

de Jos Menores.
—¿Es cierto, dijo a! sacristán, que 

cJ cuerpo dei rey D.^aneJíD está se-
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pui^doenc^ai^íe^^^
— Es cierto, contestó ci sacristán.
—¿Guái es su sepuicro?
—
— Aízad !a piedra que Ío cubre.
E! sacristán ievaató ia piedra: D. 

Aiartin reconoció ai rey.
Se arrodiiió, se puso á orar aigun 

iicrMpo por ia saiud de su a!ma, se 
ievantó y puso en manos dei rey ias 
Rav^dcicastn^^

—Señor y rey, ie dijo^ aquí tie­
nes ias iiaves de tu castiÜo de ia 
Horta que iic guardado iieimente 
durante tu vida, y quc ñeiniente 
pongo en tus manos después de tu 
muerte. He cumpüdo mi juramento. 
Duerme en paz, señor y rey, y pide 
por mí a! Señor.

Después mandó que cerraran ei 
sepuicro, partió para Lisboa, y se 
iiizo anunciar a! rey D. Aifonso !M.

E! rey tenia curiosidad de cono­
cer á un hombre de tan estraordi- 
nario carácter, y Je hizo entraren

Diz que e! Cartiava! es !a pascua 

de! d¡áb!o, y que por eso oos 
En verdad sea dicho, no parece sino 
que tratafuos de ifuitar a!.diab!o, 
porque aquc! es ei verbo favorito 
que por activa y por pasiva se con­
juga en Carftava!, aunque por cor­
tedad caHaré ei nO'nbre dei paraje 
en que se hace un uso harto fre­
cuente de sus modos, tiempos, nú- 
meros y personas..

iYo,,que también tengo mi pare--

ia sáia dei consejo que en áq^n, 
ocasion estaba presidiendo 
_ - Señor, )e dijo D.
Freytas, podéis ai presente enviar 
cuatro mujeres armadas con ruecas 
para que se hagan dueñas dei casti- 
iio de ia Horta^, que en vano trat(^ 
de rendir D. Manrique de Carvaid 
ai frente de 4000 mii ianzas.

—Juradme íideiidad cua! la ¡H, 

Martin, y no so!o os conferiré e! go­
bierno de ia fortaieza, sino que os 
daré ia propiedad de cita juntamente 
con ias tierras que ia circundan. ;

— Gracias, señor, respondió D. 
Martin exhaiapdo un suspiro. He 
pronunciado un soio juramento, y 
me ha costado bastante caro.—

Seis años después murió D.Mar* 
tin de Freytas, monje y en opinioa. 
de Santo, en e! convento de RR.PP. 
Franciscos de Setúvai.

¡Í3'

(!' 
{{?:

. , . , ......
rastcis a mi hermano, vaierosoD

}^i 

:!t!
W' 
[]¡!
[K

:h
!Í! 
iac
!*!

i)!
Í3
M'

S!

MI

'A'

iíí

Sevilla.

ccr, como cada hijo Je vecino, diré 
vaüéndome de una estupenda me­
táfora, que ei Carnavai es ia casa­
puerta de ia Cuaresma, y que par^ 
subir una escaiera estrecha de 46. 
pasos ó escaiones que conduce á!a 
Pascua ílorida, por otro nombre & 
ios bori'Cguitos; para subir como sr 
dijéramos á ia torre de! edificio cua* 
resma), es casi indispensabtemeníe 
necesario que ci recuerdo de bu)!* 
ciosas diversiooes nos consücieti co
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de nuestro célebre D. Ju.m Je 
Hoz en

á cabte.s, que no á hbos, ntczcLid^ 
con eJ a^ua saíobre de !os bafeoneg 

Los !)aiic$ de máscaras han sido 
numerosos, y !os tnas han estado bas­
tante concurridos, cspecia!<net)te fa 
tcrcer¿í noche. Ei de! Teatro en esta 
ú!ti:n^ íué fhas bien un baÜe
de etiqueta que de tnáscaras^ aten­
dida !a. circu!!spcccion que reinaba 
Cí) c!, y c! !ujo asiático que osten- 
tabarí !as scííoras, casi toíías de se­
rio; cuya seriedad en c! vestir co!)- 
tagió á ia seriedad en c! hab!ar, y 
csta á !a seriedad en ei andar; de 
forma que unidas estas seriedades á 
Jaserk^ad en ci no b^L^, aqmj 
numeroso concurso mereció todpsdos 
non)bres posibics menos e! de 
y muciío menos de /7/dscí?r¿?^. '

Mo así ciertamente ios de ios ca- 
fées dei Correo y Nacionai, donde 
todo era ri:/2/wí7c/o?2, todo aigazara, 
iodo guirigay, todo p/r/rr. No pudimos 
méfms de hacer una observación so-, 
brado curiosa, y fue a! ver ias innu- 
merab!es beatas que por dó quiera 
cstrccifaban ias distancias, ias cuaics 
por una de ias indebnibics anoma- 

.has quc .se pafpan en ci sigto de- 
ias iuces, van vestidas de 
ai tempio, y de a! baiie.

Está ya tarr triüado c! camino 
r7í?s¿rr¿!)3//í'o de un baiie de máscaras, 
y es tan poco io que se puede aña­
dir á Jo mucho que otros muchos 
han dicho, que nos creemos dispen-' 
sados de entrar en mas pormenores; 
bastándonos para dar Jin á esta in­
digesta reseña, copiar á contiuuacioa

!arga tirada, qoe con
¡conoto está sazonada _ ---------

y udeutos potajes. ci agua dulce de ias nubes caia
'Xn1a.;g.deiasfe.;ces 
i. oue viene aquí co:no du 
í baí^í sabedor ai púbiico 

'*^?ede ia de un aiíoa-
menestras que por mayor y

L bá""'C asegurado va a tener 
len ia oficina dei teatro, en 

á precios equitativos se ven-
L garbanzos de todos cairbrcs,: 

' de todas menas, aibejones de 
^ítAuiaños y arroz de todas di- 

,¡o,^cs, de ia asombrosa cosecha 
¡^^^0 por encanto se ha cogido 
^escena durante ia representa- 

tas funciones de ias tres no- 
¿^e) Carnavai. Esta copiosa co- 

sin contrádiccíon un resuT- 
^dc! adéiaúfo sociai, porque ya 

}tsMalcanzado á saber que ia gra- 
¡I) ¡os anises pringan ios dedos y 
¡üi nadie absolutamente aprove- 
liiSjd paso que ias menestras pue- 
^iprovccharse, aunque no sea 
M^itcdescaiabrando ai paso á ai- 
¡icictor ó espectador, 
üime aquí lógicamente en c! ter- 
Mt¡e los donativos de Carnavai, 
¡^!consiguiente prccisaiio á ha- 
iíüJcl diluvio que por duplicado 

TM<1: las nubes y balcones en estos
^^^¡{litosos y turbuientos dias. Con 
iá^iparree que las nubes iiabian 
k^pacto con e! prójimo feme- 

rociar á mansalva a! otro 
^^^!^^lturado prójimo; pero.como 
^!que de ia observación resuite 
^^a^Ocunwso, si noútd, no 
il^ítüieu viera realizado entre nu- 

^^íhalcoQCs aqueiio de



Eres, 1-ísts, can^to'osa,

Eres prutb-nte, discreta,

ít! poniéndote cuneta.

¿Es creHde no te asombre

T^.

Busco á nii Ooriia bc!ía, 
Portjue para tnercceÜa 
FeLz es esta ocnston.

LA AUREOLA.

)cr s! se E! domingo de Pinato; este ap^^- 
Dicen dice á ios tres totuos de! Carnava) 

ha sido fnuy fecundo en máscaras' 
Los bí^ües haíí estado por consi^ 
guíente tnuy favorecidos, y soio se 
ha diferenciado este dia de !os de- 
nías en una primorosa arana de Co­
res contrahechas que se rifó en c! 
Café Nacionai; y en que ios conHte- 
ros vendieron mas duices que me­
nestras, huevos y papas ios aimace-
nero^

D.

LA ííESPEMSíA.

Cádiz, como han tenido !a suerte tie 
sinípotizar ÍA <SfA. Baus, @! Sr. Ta- 
tnayo, ios Sres. Arjouas, &c.; peto 
ei principa! vacío que presentimos 
iíPu.os de tener, es ia ausencia de ta 
heüa, de ia distinguida y sensihk 
artista que tantos apiausos ha ar­
rancado á ios espectadores. ?^os con­
sucia ia idea de que acaso no será 
ia ú!t!tna vez que venga á^cnheUe- 
cer tíuestra escetta^^cOñíO asiurist^ 
estatnos persuades de que üevarh ¡ 
de este pucb!/una du!ce memona. \ 
Deseamos á d/chos actores toda suer­
te de prosperidades, y que jamás ol­
viden que Cádiz es respecto de otras 
muchas ciudades ei primer templo 
de ia atnistad. —Los EoMORES.

T^enemos entendido que ma­

cana saíen de esta ciudad para ia 
de Granada ias partes principa- 
ies de ia Cutnpatna drauíática. ?Sus- 
otros que somos españoles por todos 
cuatro costados, y que tenemos un 
placer en eiogiar e! níérito, mayor- 
mctttc S! éste se encuentra en acto­
res españoles, no podemos prescin­
dir de manifestar nuestro sentiuden- 
to por ia ausencia de urms actores, 
que si bien han tettido en esta C!u- 
dad ia nías benévola acogida, han 
correspondido por su parte á itacer- 
sc dignos de ciia. r^o será muy facii 
en nuestro concepto ver reemplaza­
da nuestra escena con actores que 
tanto simpaticen con ei púbüco de

De ]OS Liceos, y foiniarSnn de uno í ti CáíHz —Anncreó.mca.
(te S Petro en Rornt.—AiL'cnto sobre ei — H eco de! arpa^ ^ocsí<! D- Morm

nos't:/(!A:síó,'íco;co/:c¿Hs/oa—YarteJades.—LadespeJiJa- . ,.-p¿no;.l


